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Aquella mañana me levanté tarde. 
Fue culpa de la alarma del reloj.
No había funcionado. 
Fui al cuarto de baño a toda velocidad y…
Cuando me miré en el espejo, descubrí algo 

terrible. 
¡TENÍA UN GRANITO EN LA MEJILLA!
¡HORROR!
No me gustaba tener algo así en la cara. 
Hice lo único que se me ocurrió: apreté con 

fuerza y lo reventé.
¡PLAF!
Me quedó una pequeña herida.
Di por hecho que se curaría en unos días.
Apenas se veía.
Sin embargo, cuando entré en la cocina para 

desayunar, mi madre tardó dos segundos en 
hacerme la preguntita:
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—¿Qué te ha pasado en la mejilla, Liliana? 
—Nada…, un granito —respondí, tratando 

de quitarle importancia.
—Pues se ve mucho para no ser nada.
Fui corriendo al cuarto de baño para mirar-

me con atención.
Mi madre era una exagerada. 
En cuanto volví a la cocina, mi abuela me 

señaló la cara y me preguntó:
—Liliana, ¿te has reventado alguna espi-

nilla? 
No dijo más, pero su mirada de reproche 

me preocupó.
—Liliana, ¿qué tienes en la cara? —pregun-

tó mi padre, que acababa de entrar—. ¿Te has 
cortado afeitándote?

Y se echó a reír.
Entonces estallé.
Encima, bromitas. 
—¿¡NO HAY OTRA COSA EN EL MUNDO EN LA 

QUE PODÁIS FIJAROS!? 
Me miraron en silencio.
Salí de la cocina enfadada.
Sin desayunar.
Subí a por mi mochila al dormitorio y me 

marché.
¡QUÉ AGOBIO!
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Y todo por un granito de nada. 
Cuando llegué al colegio, me encontré con 

mis dos mejores amigos, Candelaria y Guindi-
lla, que en realidad se llamaba Pedro Chacón.

—Tienes la cara hecha un asco —dijo Can-
delaria. 

—¿Te ha atacado un bisho? —preguntó 
Guindilla, que hablaba raro por el aparato de 
los dientes.

—Me había salido una espinilla —respondí, 
aguantándome las ganas de mandarles a hacer 
gárgaras—. Problema resuelto. 

—Vaya, pues menos mal —masculló Can-
delaria.

Guindilla no dijo ni pío.
Yo creo que notaron que el tema me ponía 

nerviosa.
Cuando entramos en clase, tuve la sensación 

de que todos me miraban la marca de la cara 
y cuchicheaban.

No sé.
Igual me lo imaginé. 
¡QUÉ VERGÜENZA!
Me senté en mi sitio y me tapé la mejilla 

con la mano.
Por suerte en ese momento el señor Con-

treras, el director del colegio, abrió la puerta.
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—¿Podemos entrar? —preguntó amable-
mente.

—Claro que sí —respondió Ángela, nuestra 
tutora.

—Quiero presentaros a una nueva alumna, 
Daisy Escalona —anunció él, dando un paso 
adelante—. Pasa sin miedo, Daisy.

La chica entró en clase y se hizo un silencio 
absoluto.

Ángela se puso inmediatamente a su lado.
—Bienvenida, Daisy —dijo con cariño—. 

Aquí tienes a tus nuevos compañeros.
No podíamos dejar de mirarla.
Llevaba gafas de sol y el rostro prácticamen-

te tapado por un pañuelo.
El silencio de la clase era muy expresivo.
—Te he reservado un asiento aquí, al lado 

de Liliana —siguió Ángela, intentando sonar 
con naturalidad.

Daisy no dijo nada y se sentó.
No me atreví a mirarla para que no se sin-

tiera incómoda, porque el recibimiento de la 
clase había hablado por sí solo.

El director se despidió y se marchó.
—Hoy vamos a estudiar los ríos —anunció 

Ángela, acercándose a la pizarra—. Prestad 
atención.





14

LILÍ, LA JUSTICIERA ENMASCARADALILÍ, LA JUSTICIERA ENMASCARADA

Mientras dibujaba un mapa con una red 
de líneas que representaban los ríos, algunos 
compañeros miraban con disimulo a Daisy.

De alguna manera, me tranquilizó. Al me-
nos, no se fijaban en mí.

—Daisy, si quieres, puedes quitarte las gafas 
y… lo demás aquí dentro —le propuso Ángela 
cuando terminó de dibujar los ríos.

—No gracias, estoy bien así —respondió.
—Como prefieras.
La clase siguió como si no pasara nada.
Pero pasaba.
Todos nos hacíamos la misma pregunta: 

¿por qué se tapaba Daisy la cara?
Durante el recreo, estábamos Candelaria, 

Guindilla y yo comentando nuestras cosas, 
cuando observé que Aurelio se acercaba a la 
nueva.

Ella permanecía sola en un banco, cerca de 
nosotros.

—Te gusta llamar la atención, ¿verdad, 
novata?

Daisy se mantuvo en silencio.
—¿Vas de especial? —insistió Aurelio.
Daisy no respondió.
Yo sí.
—¡DÉJALA EN PAZ, AURELIO! —le advertí.
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—¿No puedo hacer una pregunta a una 
compañera de clase?

—No hace falta que me defiendas —habló 
al fin Daisy—. ¿Qué quieres de mí, chaval?

Aurelio, que no esperaba esta respuesta, se 
abalanzó sobre ella. 

De un rápido manotazo le quitó las gafas y 
estiró del pañuelo.

Su cara quedó al descubierto.
Entonces sí que nos llevamos una sorpresa.
¡TENÍA EL ROSTRO COMPLETAMENTE DEFOR-

MADO!
Algunos compañeros se acercaron.
Aurelio puso gesto de asco. 
—No vuelvas a meterte conmigo. Te llamas 

Aurelio, ¿no? Pues cuando te dirijas a mí, hazlo 
con respeto. No estoy dispuesta a aguantar 
insolencias de nadie. ¿Lo has entendido?

—A mí no me hables así, monstruo —le 
soltó él—. A ver si voy a tener que darte una 
lección.

—Dámela si te atreves —respondió Daisy.
Aurelio, ni corto ni perezoso, levantó la 

mano, pero Daisy reaccionó con la rapidez de 
un rayo.

Le agarró el brazo y le lanzó al suelo.
—La «novata» no se deja atropellar, ¿eh?
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—¡ME HAS AGREDIDO! ¡SE LO VOY A CONTAR 
AHORA MISMO AL DIRECTOR! —gritó Aurelio 
rojo de ira.

—Me he defendido —respondió ella con 
tranquilidad—. Te has caído al suelo.

—Esto no quedará así —advirtió.
Guindilla salió en defensa de Daisy:
—Yo teshtificaré a favor de ella. Lo he vishto 

todo.
Aurelio se marchó corriendo.
Yo me acerqué a Daisy. 
—¿Cómo lo has hecho? —pregunté.
—¿El qué?
—Tirarlo al suelo.
—Ya he dicho que yo no lo he tirado. Se 

ha caído.
—¿No te acompleja una cara ashí? —pre-

guntó Guindilla, sin mucha sutileza.
Sin embargo, Daisy no pareció sentirse 

ofendida. 
—No. Tuve un accidente y me considero 

muy afortunada de estar viva. Me tapo para que 
la gente no se sienta incómoda, pero acabo de 
decidir que vendré a clase a cara descubierta. 
Para que lo sepáis.

Su actitud me hizo reflexionar. 
Ella tenía la cara destrozada y lo afrontaba. 
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Yo, por un granito de nada, estaba más que 
agobiada.

Cuando llegué a casa, me fui directamente 
al baño.

A mirarme en el espejo.
La herida me picaba y temía que se hubiera 

infectado. 
Estaba más o menos igual que por la maña-

na. Quizá un poco más roja.
En el armarito, encontré una crema contra 

el acné. Seguro que había sido mi madre.
No sé por qué, me acordé de Daisy y me 

puse a llorar.
Cuando entré en la cocina, le conté a mamá 

lo que había ocurrido.
—Si vieras lo entera que se mantiene, te 

asombrarías —acabé mi relato—. Es muy 
valiente.

—Me gustaría conocerla —dijo la abuela, 
que no había perdido detalle de la conversa-
ción—. Ya me cae bien.

—Es un poco rara —añadí—. Parece tími-
da, y de golpe se transforma en una pantera. 

—Como nosotras —concluyó la abuela—. 
Pacíficas, pero guerreras.

Nos reímos un rato. Mi abuela cada día 
estaba más rebelde.
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Ya íbamos a empezar a cenar, cuando papá 
apareció.

—Creí que vendrías mucho más tarde —
dijo mamá.

—Este rodaje me tiene loco —reconoció—. 
En mala hora se les ha ocurrido hacer una 
nueva versión de El bueno, el feo y el malo… 
¿Qué hay de cenar?

—Lo puedes ver tú mismo —respondió la 
abuela—. Ahí tienes la cazuela.

Papá levantó la tapa y su expresión se alegró 
cuando descubrió un cocido humeante.

—¡MI PLATO FAVORITO!
—Pues a ver si te cambia esa cara de pre-

ocupación que traes —le pidió mamá—. ¿Ha 
pasado algo?

—He recibido una propuesta de una em-
presaria que quiere comprarnos el rancho para 
construir un casino —soltó mientras se servía 
un plato.

—¿Un casino aquí, en el desierto? —pre-
gunté muy sorprendida—. ¿Es una broma?

—Viene de Las Vegas y está dispuesta a 
crear un imperio en esta región. 

Me acordé de John Clayton, que también 
quiso hacerse con nuestro rancho para cons-
truir un hotel.
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—¿Qué tiene este rancho que todo el mundo 
quiere comprarlo? —preguntó mamá.

—Su emplazamiento. Cerca de todo y lejos 
del ruido —explicó papá—. Lo de construir 
un casino me ha superado. Es una idea muy 
audaz. Aunque bien pensado, igual sería bueno 
para San Antonio.

—Pero no podemos venderlo —dije—. Es 
nuestro hogar.

—No he dicho que lo hagamos —aclaró 
papá—. Tenemos que pensarlo bien.

—No hay nada que pensar —intervino la 
abuela—. El rancho no se vende. Punto final.

Se hizo un incómodo silencio.
Noté que se estaba formando un problema 

familiar.
—¿Tiene nombre esa compradora? —pre-

guntó mamá.
—Marilyn Carter. ¡ES UNA GRAN EMPRE-

SARIA!
Papá no captó que mamá y la abuela no 

compartían su entusiasmo.
Antes de acostarme, me miré de nuevo la 

cara. 
No estaba segura, pero me pareció que es-

taba peor.
¿Me quedaría una cicatriz?
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Luego, me metí en la cama. 
Para dormirme, necesitaba olvidarme de los 

problemas. 
Y como siempre, para evadirme, me puse a 

pensar en el lejano Oeste.
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